
Organización de la Iglesia 
 
 

"Jesucristo, Pastor eterno, edificó la santa Iglesia enviando a los Apóstoles de 
la misma manera que Él había sido enviado por el Padre (Ver Jn20, 21.), y quiso 
que sus sucesores, que son los obispos, fueran apóstoles de su Iglesia hasta el 
fin de los tiempos y, para que el episcopado fuera uno e indiviso, puso a San 
Pedro a la cabeza de los otros apóstoles y estableció en él el fundamento y el 
principio perpetuo y visible de la unidad de la fe y de la comunión" (LG 18). 

 
 
Aunque es un misterio, no en el sentido de ser desconocida absolutamente, 
sino porque su realidad más íntima no nos es totalmente desvelada, “la Iglesia, 
comunidad sacerdotal, sacramental y profética, fue instituida por Jesucristo 
como sociedad estructurada, jerárquica y ministerial, en función del gobierno 
pastoral para la formación y el crecimiento continuo de la comunidad” (Juan 
Pablo II, Catequesis sobre el Credo, Tomo IV/1, Vida y Espiritualidad, Lima 
2001, p. 213.).  
Por esto es que la Iglesia, el Pueblo de Dios,  está constituida  por: 

 La Jerarquía: 

 Papa, Obispos, Presbíteros y diáconos 
 Los fieles laicos 
 La vida Consagrada 

 
Además, la Iglesia también ha sido organizada y estructurada como una 
sociedad estatal. Con el Pacto de Letrán, suscrito entre Italia y la Santa Sede el 
11/2/1929, Italia le reconoce a esta última plena propiedad, exclusiva y 
absoluta potestad y jurisdicción soberana sobre determinado territorio de la 
ciudad de Roma, que se llama "Estado de la Ciudad del Vaticano". 
 
a. Jerarquía de la Iglesia 
 

a1. El Papa 
 

La estructura de la Iglesia está conformada por el que fuera el primer Papa, 
San Pedro y los demás Apóstoles, que forman un Colegio apostólico; esa 
relación se mantiene hoy en día con el actual Papa y su unión con los diversos 
obispos, quienes son sucesores de los Apóstoles (Código de Derecho 
Canónico, 330.). La plena y suprema potestad de la Iglesia la tiene el Papa 
quien siendo elegido y habiendo aceptado el puesto de servicio, lo ejerce con 
ayuda de los obispos.  

 
“El Colegio de los Obispos, cuya cabeza es el Sumo Pontífice y cuyos 
miembros son los Obispos en virtud de la consagración sacramental y de la 
comunión jerárquica con la cabeza y miembros del Colegio, y en el cual de 
modo continuo persevera el cuerpo apostólico, es también, en unión con su 
cabeza y nunca sin esta cabeza, sujeto de la suprema y plena potestad sobre 
toda la Iglesia” (Código de Derecho Canónico, 336). 

 



Pero esta suprema autoridad recae también sobre todos los fieles, pues él es el 
principio y fundamento perpetuo y visible de unidad, tanto de los obispos como 
de la muchedumbre de los fieles "(LG 23). "El Pontífice Romano, en efecto, 
tiene en la Iglesia, en virtud de su función de Vicario de Cristo y Pastor de toda 
la Iglesia, la potestad plena, suprema y universal, que puede ejercer siempre 
con entera libertad" (Catecismo de la Iglesia Católica, 882.). 

 
o Los Cardenales 
Junto al Papa también están los cardenales, quienes son 
convocados para tratar en conjunto cuestiones de mayor 
importancia, sea en forma singular, mediante los distintos oficios 
que desempeñan ayudando al mismo Romano Pontífice 
principalmente en su cuidado cotidiano de toda la Iglesia” (CDC 

Op. Cit. N 349.).  
 
Para ser cardenal el Papa elige libremente a aquellos varones 
que siendo sacerdotes se hayan destacado notablemente por su 
doctrina, costumbres, piedad y prudencia en la gestión de los 
asuntos que competen a la Iglesia; antes de su nombramiento 
como cardenal se deben ordenar como obispos.  
 
Cabe señalar que el ser cardenal no es un sacramento, solo 
constituye sacramento la ordenación para sacerdote y obispo, el 
nombramiento como cardenal es una distinción especial que el 
Papa concede por las razones antes expuestas.  

 
 
 
a 2. Los Obispos 
 
El obispo es aquel varón que recibe el sacramento del orden en su 
tercer grado. Los obispos son los sucesores de los apóstoles, y por lo 
tanto, tienen un rol muy importante en la Iglesia mediante el servicio de 
su autoridad, especialmente la triple función  de enseñar, santificar y 
gobernar. Por la primera el obispo es el guardián de la fe, debiendo 
enseñar las verdades de fe de la Iglesia Católica; por la segunda el 
obispo se hace sumo sacerdote de la Iglesia, aplicando y regulando el 
culto y las formas de devoción que se den en su diócesis; y por la 
tercera, el obispo es la autoridad de su diócesis, dirigiendo las labores 
pastorales que en ella se realicen así como toda forma de apostolado 
(Ver el Decreto Christus Dominus: sobre los deberes pastorales de los 
obispos. Documento del Concilio Vaticano II. ). 
 
Todos los obispos deben estar siempre unidos con el Papa. No se trata 
de una unión física, sino más bien una unión a nivel de fe, autoridad y 
sacramentos. Siempre el obispo esta en unión con el Papa y con los 
demás obispos, aunque físicamente no estén todos reunidos en un solo 
lugar, ello porque la vida de la Iglesia es vinculada y vinculante, los 
obispos proclaman la misma fe, deben autoridad al mismo Papa y 
reciben su autoridad de Cristo, celebrando los mismos sacramentos.  



 
 
a 3. Los Presbíteros 
 
El presbítero, también llamado sacerdote o cura, es una vocación, un 
llamado de Dios por el cual un varón recibe el sacramento del orden 
para identificarse con Cristo como cabeza de la Iglesia, a imagen de 
Cristo sumo sacerdote, para anunciar el Evangelio y celebrar el culto 
divino.  Los presbíteros son ordenados sacerdotes mediante la 
imposición de las manos de los obispos,  sucesores de los apóstoles,  
de esta manera  participan del sacerdocio de Cristo, en colaboración con 
los obispos. 
 
“En virtud del sacramento del Orden, los presbíteros participan de la 
universalidad de la misión confiada por Cristo a los apóstoles… su 
verdadera función sagrada la ejercen sobre todo en el culto o en la 
comunión eucarística. En ella, actuando en la persona de Cristo y 
proclamando su misterio, unen la ofrenda de los fieles al sacrificio de su 
Cabeza”. (Catecismo de la Iglesia Católica, 1566.) 
 
En tal sentido, los presbíteros siempre deben estar en comunión con su 
Obispo y con la Iglesia toda, y así también forman un único presbiterio 
que los mantiene unidos entre sí, por la fraternidad del sacramento que 
han recibido.  
 
 
 
a4.  Los Diáconos 
 
La plenitud del sacramento del Orden la tienen los Obispos, luego 
vienen los presbíteros y en tercer lugar tenemos los diáconos, que 
siendo ordenados  participan de una manera especial en el sacramento 
del orden, asistiendo al Obispo y a los presbíteros en la celebración de 
la liturgia, como es la Eucaristía, en la distribución de la misma, en la 
celebración del matrimonio, entre otros.   
 
“Los diáconos son ministros ordenados para las tareas de servicio de la 
Iglesia; no reciben el sacerdocio ministerial, pero la ordenación les 
confiere funciones importantes en el ministerio de la palabra, del culto 
divino, del gobierno pastoral y del servicio de la caridad, tareas que 
deben cumplir bajo la autoridad pastoral de su obispo”. (Catecismo de la 
Iglesia Católica, 1596.). 
 
 
b. Los laicos 
 
También forman parte de la Iglesia los laicos, que son todos los fieles 
bautizados, y “tienen como vocación propia el buscar el Reino de Dios 
ocupándose de las realidades temporales y ordenándolas según Dios... 
A ellos de manera especial les corresponde iluminar y ordenar todas las 



realidades temporales, a las que están estrechamente unidos, de tal 
manera que éstas lleguen a ser según Cristo, se desarrollen y sean para 
alabanza del Creador y Redentor" (Catecismo de la Iglesia Católica, 31), 
es decir, que a los laicos les corresponde un apostolado dentro del 
mundo, un anuncio de la verdad del Evangelio y de la persona del Señor 
Jesús, como el que reconcilia todas las rupturas que el ser humano tiene 
a causa del pecado. En esto, los laicos siempre están acompañados de 
la dirección y ayuda de sus pastores, sacerdotes y obispos. “La 
pertenencia de los laicos a la Iglesia, como parte viva, activa y 
responsable de la misma, brota de la voluntad de Jesucristo, que quiso 
que su Iglesia estuviera abierta a todos” (Juan Pablo II. Op. Cit. p.17.). 
La palabra laico en términos cristiano implica por un lado alguien que es 
miembro del pueblo de Dios, y que vive inserto en el mundo.  
 
La vocación del laico es una vocación al apostolado, habiendo sido 
incorporados a la Iglesia mediante el sacramento del Bautismo, son 
llamados a desempeñar la misión que Dios encomendó cumplir a la 
Iglesia en el mundo” (Ibidem p. 56.), trabajando para que la Buena 
Nueva sea conocida por todos los hombres.  
 
Así, se puede afirmar “la plena pertenencia de los fieles laicos a la 
Iglesia y a su misterio, y el carácter peculiar de su vocación, que tiene en 
modo especial la finalidad de buscar el Reino de Dios tratando las 
realidades temporales y ordenándolas según Dios”.(ChristifidelisLaici, 9) 
 
Una presencia importante en la vida de los laicos, es la presencia de 
María, porque ella también fue laica. Ella vivió en una familia, fue madre, 
esposa y también consagrada al Señor, viviendo la espiritualidad de la 
vida cotidiana, inserta en el mundo, valorando positivamente las 
realidades terrenas. Ella es modelo para todo laico, mostrándole como 
ser santos en medio del mundo, en medio de las actividades y 
situaciones ordinarias de cada día. Pero especialmente para nosotras 
como mujeres. 
 

“María es mujer. Es «la bendita entre todas las mujeres». En ella Dios 
dignificó a la mujer en dimensiones insospechadas. En María el 
Evangelio penetró la feminidad, la redimió y exaltó. (…) María es 
garantía de la grandeza femenina, muestra la forma específica del ser 
mujer, con esa vocación de ser alma, entrega que espiritualice la carne y 
encarne el espíritu.” (Puebla, Conclusiones 299) 

 
 
c. Vida consagrada  en la Iglesia 

c1. Los religiosos 
 
Son  quienes por “la profesión de los consejos evangélicos aparecen 
como un distintivo que puede y debe atraer eficazmente a todos los 
miembros de la Iglesia a cumplir sin desfallecimiento los deberes de la 
vocación cristiana” (Lumen Gentium, 44.). En tal sentido, los religiosos 
buscan una unión más perfecta mediante la consagración y la vivencia 



de la caridad, con el Señor Jesús. De esta manera, ellos se unen 
también a la Iglesia como cuerpo de Cristo, buscando anunciar el 
Evangelio y así implantar el Reino de los Cielos, proclamando el llamado 
universal a la santidad. Así, “por consiguiente, un estado cuya esencia 
está en la profesión de los consejos evangélicos, aunque no pertenezca 
a la estructura jerárquica de la Iglesia, pertenece, sin embargo, de una 
manera indiscutible, a su vida y a su santidad” (Lumen Gentium, 44.). 
Los consejos evangélicos, también son conocidos como los votos de 
obediencia, castidad y pobreza.  
 
c.2. Los Institutos Seculares:  
 
Son asociaciones de vida consagrada en las cuales los fieles que se 
adhieren buscan la santificación del mundo, pudiendo ser laicos o 
clérigos, así “los miembros de estos institutos manifiestan y ejercen la 
consagración propia de la actividad apostólica y a manera de levadura, 
se esfuerzan por impregnar todas las cosas de espíritu evangélico para 
fortalecimiento e incremento del Cuerpo de Cristo” (Código de Derecho 
Canónico, 713.). 
 
c.3. Las Sociedades de Vida Apostólica: 
 
Son asociaciones de vida consagrada en donde sus miembros viven 
insertos en medio del mundo, sin ser del mundo, tienen un fin apostólico, 
buscan instaurar todas las realidades humanas, en Cristo; llevan una 
vida fraterna en común (“Los miembros deben vivir en la casa o en la 
comunidad legítimamente constituida y observar vida común” Código de 
Derecho Canónico, 740.) y  pueden profesar los consejos evangélicos 
mediante un compromiso.  
 

 

"Pues, así como nuestro cuerpo, en su unidad, posee muchos miembros, y no 
desempeñan todos los miembros la misma función, así también nosotros, 
siendo muchos, no formamos más que un solo cuerpo en Cristo, siendo cada 
uno por su parte los unos miembros de los otros. Pero teniendo dones 
diferentes, según la gracia que nos ha sido dada, si es el don de profecía, 
ejerzámoslo en la medida de nuestra fe; si es el ministerio, en el ministerio; la 
enseñanza, ensañando; la exhortación, exhortando.” (Rom 12, 4-7) 

 
 


